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			A Cris, mi esposa, mi inspiradora y mejor compañera de viaje en esta aventura de la vida.


			A Jacobo, María, Pablo, Ela, Kitty, Marta, Jose María y María Jesús, mis hijos. Ángeles en la tierra y en el cielo que siempre me han devuelto mucho más de lo que han recibido.


			A Miguel y Lola, mis padres, que me han dejado la mejor herencia de vida, la Fe.


			A Chusa y Mariló, mis hermanas, por su amor incondicional.


		


	

		

			

				

					«Reír mucho y a menudo; ganarse el respeto de las personas inteligentes y el cariño de los niños; apreciar la belleza de la naturaleza y de todo lo que nos rodea; buscar y fomentar lo mejor de los demás; haber cumplido una tarea, como ayudar a conectar a alguien con Dios, curar a un niño enfermo, escribir un libro o arriesgar tu vida por un amigo; haber celebrado la vida con gran entusiasmo y alegría y cantado con exaltación; tener esperanza incluso en tiempos de desesperación, porque mientras hay esperanza, hay vida; amar y ser amado; ser entendido y entender; saber que alguien ha sido un poco más feliz porque tú has vivido: esto es haber triunfado en la vida».


				


				RALPH WALDO EMERSON (1803-1882)


			


			

				

					«Hay un proverbio indio que dice que cada persona es una casa con cuatro habitaciones: una física, una mental, una emocional y una espiritual. La mayoría de nosotros tendemos a vivir en una habitación la mayor parte del tiempo, pero, a menos que entremos en todas las habitaciones todos los días, aunque solo sea para ventilarlas, no somos una persona completa».


				


				A House with Four Rooms,
 RUMER GODDEN (1907-1998)


			


		


	

		

			Prólogo. Dar es dar


			Soy oficiante de una profesión que no se aprende en las escuelas. Es sabido que el ejercicio del periodismo, y también el de editor, es un oficio. Los oficios se aprenden de utillero de los oficiales y el conocimiento se pasa de manera desinteresada de una generación a otra. Por este motivo escribo estas líneas y he aceptado prologar este libro, porque estoy convencido de que el propósito de su autor es dar a otros lo que a él tanto le ha costado aprender. Intuyo este sentimiento en las palabras de César, puesto que me encuentro en un momento en el que también siento la necesidad de compartir lo que he ido aprehendiendo (con «h» intercalada) a lo largo de los años y creo que no sería justo quedármelo solo para mí.


			


			En El arte de renacer, Romera escribe sobre las inteligencias y las interrelaciona con tino. No es un libro de autoayuda, es el fogonazo de una cerilla al raspar el fósforo con el lateral de la cajita. De esta manera, intercala una serie de inteligencias que sirven como esqueleto del libro: la física (¡qué fuertote está el autor!, imagino lo que habrán sufrido las teclas con sus pulsaciones), la social (les aseguro que tiene un don de gentes), la mental (siempre rebosando optimismo) y la espiritual (de la que nos insiste que es su rosa de los vientos). Por encima de todo esto, el autor transmite una gran paz interior y una alegría contagiosa y libertad, que se expresan en su manera de vivir, de liderar e inspirar, y de cuidar a su familia, por la que destila devoción.


			


			César ha escrito este libro para dar. Y digo dar, porque este verbo, tanto en su forma transitiva como intransitiva, representa a todas luces el mapamundi del autor. De ustedes y de su disposición dependerá cómo lo reciban. Puede, o no, que estén hoy listos para recibir enseñanzas de vida, pero ¿cómo saber cuándo es el momento de cada uno de nosotros? ¿No es acaso un libro un mensaje en una botella, sin amo ni dueño, tan solo autor y lector, y sin fecha de caducidad?


			

				ANDRÉS RODRÍGUEZ,
 editor y director de Forbes


			


		


	

		

			Introducción


			

				

					«Tanto si piensas que puedes como que no puedes, siempre tendrás razón».


				


				HENRY FORD


			


			El porqué de este libro


			No sé realmente de qué apartado de las estanterías habrás sacado este libro cuando lo tengas en tus manos, pero no me gustaría que estuviera catalogado como un libro de «autoayuda». Se trata de todo lo contrario: es un libro de «entrega de ayuda» o de «ayuda a los demás», porque he descubierto que cuanto más se olvida uno de sí mismo, más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades. Lo que buscamos continuamente para completar nuestra autorrealización se consigue encontrando la transcendencia en la vida, que tiene mucho que ver con dar la vida por los demás. Esto podemos hacerlo desde muchos de los roles que desempeñamos a diario. Como directivo, como profesional, como padre o madre, como hijo o hija, como amigo o como pareja. Con esta paradoja me gustaría explorar contigo aspectos claves de nuestra vida que determinan nuestro éxito personal y profesional, es decir, nuestra felicidad. Para esto será muy importante comprender qué entendemos por éxito y qué nombre le ponemos a la felicidad.


			


			El triunfo profesional y personal es maravilloso, pero pienso que el éxito verdadero es vivir el triunfo como un resultado de un estilo de vida que has decidido y no como un objetivo por encima de todo.


			También creo que es muy difícil ser feliz por casualidad, de forma que vivir con atención a nuestras costumbres y hábitos es básico para entender cómo vivimos y qué nos pasa. La vida son resultados y cuanto antes lo interioricemos antes tendremos consciencia de nuestras acciones y entenderemos a dónde nos llevan. De igual forma veo la felicidad como una dirección y un estilo de vida, es decir, no como un destino per se, sino como un camino. Asimismo, diría que el secreto de la vida no está basado en las cosas que te ocurren, sino en cómo las vives: hay africanos alegres y felices y suizos tristes y amargados. He visto personas serenas y en paz después de la muerte de un hijo (que no se me ocurre mayor dolor) y he visto personas desgraciadas teniendo todo lo que materialmente pudiéramos desear.


			Tendemos a huir del dolor, pero creo firmemente en el sufrimiento y el sacrificio como fuente de aprendizaje y equilibrio continuo. Nunca vas a decir «entiendo quién soy por mis vacaciones en Formentera», pero sí que afirmarás con rotundidad «he aprendido y he crecido al ser capaz de sobrevivir a determinadas situaciones críticas, la mayoría dolorosas».


			


			En este sentido, este libro te invita a reflexionar sobre cómo gestionas la vida, la vida en una acepción completa de la palabra. Hablaremos de nuestra vida personal, profesional, de emociones, de pasiones, de amigos, de enemigos, de lo que nos gusta, de todo de lo que estamos orgullosos y de todo lo que nunca contaríamos a nadie. He leído miles de libros que hablan de gestión del tiempo, gestión de las crisis, del logro profesional, de cómo ser un buen líder, de cómo triunfar en la vida, de cómo meditar con éxito y muchas ideas y fórmulas acerca de alcanzar éxito en alguna dimensión de tu vida. Algunos me han gustado más que otros, pero en la mayoría mi reflexión ha sido que proponerte alcanzar el éxito en alguna faceta de tu vida (profesional, financiera, física, etc.) no te garantiza la felicidad, porque probablemente siempre existirá alguna otra que hayas dejado por el camino. Todo esto me lleva a plantearme las siguientes preguntas:


			

					¿Sabemos tomar las decisiones correctas que marcarán nuestro destino?


					¿Cuántos directivos de éxito conocemos que, desgraciadamente, no han sido capaces de compaginar su éxito profesional con éxito familiar, o que viven un día a día tan estresante que no son inspiración para los jóvenes y para el talento de sus empresas?


					¿Cuántas parejas se rompen por la idealización y búsqueda de una relación basada en un romanticismo irreal e inalcanzable en el tiempo?


					¿De qué nos sirve levantarnos a las seis de la mañana para ir al gimnasio y tener un físico espectacular si emocionalmente somos inmaduros o esta forma física nos sirve para juzgar a quien no está así?


			


			Este libro va de encontrar un estilo de vida equilibrado, sereno, rico, superior y en plenitud, y para ello nos basaremos en hábitos y valores utilizando un montón de recursos que tenemos dentro que harán que nuestro paso por la vida sea un regalo para nosotros mismos y para los demás. Mi audiencia objetivo somos profesionales que tenemos que aprender a gestionar nuestra vida personal y nuestra carrera a diario. Tenemos muchísima literatura acerca de cómo adoptar buenos hábitos, pero estarás conmigo en que, si estos nuevos hábitos no los utilizamos en generar valores y en ser más feliz, se quedarán solamente en unos hábitos que te han ayudado a sobrevivir. Lo verdaderamente interesante será que tu legado en valores sea un regalo para todos los que hayan pasado por tu vida. Este legado lo dejaremos tanto en familiares y amigos, como en profesionales que comparten su día a día con nosotros.


			


			En el dinámico y desafiante mundo del siglo XXI, ser un líder o profesional eficaz requiere mucho más que conocimientos técnicos y habilidades de gestión. Asimismo, integrar una carrera de éxito con una vida personal rica y en armonía se ha vuelto un auténtico reto. Todos podemos ser capaces de generar una integración holística de diversas inteligencias que nos permita navegar con éxito en un entorno complejo y en constante cambio. En este escrito quiero compartir contigo un método transformador hacia una vida más positiva, más feliz y más rica. Este modelo se basa en cuatro inteligencias que tienes dentro de ti y que están deseando ser desatadas e impulsar tu vida. En este libro podrás entender y aplicar las cuatro inteligencias fundamentales —física, emocional o social, mental y espiritual—, que resumo a continuación, como la mejor forma de generar valores sólidos y duraderos y hacer muy grande tu paso por la vida:


			

					La inteligencia física no solo implica mantener una buena salud, sino también cultivar la disciplina, la adaptabilidad y la energía necesarias para enfrentar los desafíos diarios. Un profesional que cuida su cuerpo está mejor preparado para tomar decisiones críticas y liderar con vigor y claridad.


					La inteligencia emocional o social es crucial en un mundo donde la colaboración y la comunicación son esenciales. Comprender y gestionar nuestras propias emociones, así como empatizar y conectar con los demás, nos permite construir relaciones auténticas y efectivas. Una persona emocionalmente inteligente es capaz de inspirar, motivar y guiar a su equipo con empatía y respeto.


					La inteligencia mental se manifiesta en la capacidad de pensar críticamente, resolver problemas de manera creativa, adaptarse rápidamente a nuevas situaciones y ser optimista. En un entorno en el que la información y el conocimiento evolucionan a gran velocidad una mente positiva, abierta y curiosa puede innovar y ayudar a tu impacto y valor personal o profesional.


					Por último, la inteligencia espiritual nos conecta con nuestro propósito y valores más profundos. Nos ofrece una brújula moral y nos ayuda a actuar con servicio, integridad y compasión. Un profesional espiritualmente inteligente es capaz de infundir significado y propósito en su organización, creando una cultura basada en valores sólidos.


			


			Pese a ser esta inteligencia, la espiritual, la menos trabajada hoy en día, para mí es la más importante, porque es fuente de claridad y nos permite dirigir nuestro tiempo y esfuerzo diario. Se ha puesto muy de moda y hablamos mucho del propósito de la empresa, y esto es fantástico, pero ¿hemos pensado en el propósito de nuestra vida? Identificar y trabajar en tu proyecto de vida dará sentido a todo lo que hagas, en lo que quieras invertir y con quien te quieras relacionar.


			En realidad, no es una tarea fácil y en este libro aspiro a que lleguemos a discernir aspectos clave sobre nuestra transcendencia o propósito de vida porque, ante esta falta de norte, nos podemos estar perdiendo muchas cosas vitales por el camino. El propósito de tu vida está intrínsecamente ligado a los valores que quieras construir y regalar a los demás. Cuando tengamos claridad en nuestro propósito será cuando podamos invertir en cómo llegar a él. Reforzar propósito y valores con hábitos es una forma efectiva de asegurarse de que nuestras acciones diarias estén alineadas con nuestras creencias y principios fundamentales construyendo una base sólida para una vida más plena y satisfactoria. La gestión de tu vida cambia radicalmente cuando descubres tu propósito vital y pasas de buscar el «por qué» te suceden las cosas, al «para qué» te suceden.


			Me gusta pensar que el ser humano tiene libertad y potestad para tomar muchas elecciones y adoptar una postura personal ante muchos de los condicionantes de la vida de forma que seamos protagonista de la narrativa de nuestra existencia, pero, qué duda cabe, la vida es una buena mezcla entre lo que puedes controlar y lo que no. Como escribía Elizabeth Gilbert en Eat Pray Love:


			

				Creo que el destino es un juego entre la suerte y el esfuerzo voluntario. La mitad no la controlas, la otra mitad está absolutamente en tus manos y tus actos tendrán consecuencias medibles. El hombre no es totalmente una marioneta de los dioses, ni totalmente el capitán de su propio destino; es un poco de ambos. Galopamos por nuestras vidas como artistas de circo que hacen equilibrios sobre dos caballos que van a toda velocidad uno al lado del otro: un pie en el caballo llamado «acontecimientos no controlados» y el otro en el caballo llamado «libre elección». Y la pregunta que hay que hacerse cada día es: ¿qué caballo es cuál? ¿De qué caballo tengo que dejar de preocuparme porque no está bajo mi elección, y cuál tengo que dirigir con un esfuerzo concentrado?


			


			Me gusta cómo Gilbert aconseja dónde invertir. Ejercitar tus cuatro inteligencias te ayudará sobremanera a reforzar el esfuerzo voluntario sobre tu propósito, es decir, sobre lo que quieres en la vida y sobre tu libre elección. Adicionalmente, te ayudará a gestionar lo que no controlas, esto es, a integrar, aceptar y aprender de los acontecimientos sobre los que no tienes ninguna influencia.


			Soy consciente que la vida no es fácil y que los humanos somos poderosos y frágiles a la vez, y muchas veces estamos a merced de emociones y sentimientos difíciles de controlar. Para entender esta dicotomía siempre me ha ayudado mucho esta sencilla historia que tantas veces me ha contado mi padre y que tanto me ha ayudado:


			

				Un día, un anciano cherokee llamó a su nieto para contarle una historia.


				Le dijo: «Dentro de cada uno de nosotros hay una batalla entre dos lobos. Un lobo negro que lucha contra todo y todos incesantemente: es ira, envidia, culpa, resentimiento, celos, avaricia, soberbia, mentiras y ego. Y un lobo blanco que vive en armonía con lo que le rodea: es bondad, alegría, paz, amor, esperanza, gratitud, generosidad, humildad, compasión, empatía y verdad».


				El niño meditó un momento estas palabras y luego preguntó: «Abuelo ¿qué lobo ganará en mi vida?»


				El viejo cherokee sonrió y respondió: «Aquel al que mejor alimentes».


			


			Me encanta esta lectura del ser humano ya que resalta la importancia de tomar responsabilidad por nuestras elecciones y acciones y, de nuevo, decidir dónde uno quiere invertir. Ejercitar las cuatro inteligencias no solo nos ayuda a alimentar aquellas facetas de nuestra vida asociadas a los hábitos y valores que se quieran potenciar, sino también a darle unos buenos macronutrientes y proteínas al lobo blanco y, así, hacerle crecer en astucia y músculo para ejecutar tus decisiones.


			Mi verdadera biografía


			Me gustaría que este libro sea algo muy personal porque quiero compartir contigo lo que para mí es el secreto de este equilibrio basado en hechos prácticos, concretos y, sobre todo, probados.


			Voy a compartir contigo mi biografía emocional. Una biografía que me gusta mucho más que la que habrás encontrado en la solapa del libro, porque a través de ella me vas a conocer mejor; puede que incluso te sientas más identificado y, espero, interesado en leer todo lo que te quiero contar.


			Cuando comparto con amigos y conocidos todo esto de la consecución del propósito y la transcendencia, reconozco que hay una cierta sorpresa y me comentan que muchos de los aspectos de mi día a día —mis hábitos, mi forma de ver la vida, mis potenciales logros personales, familiares o profesionales, etc.— pueden resultar complicados de obtener o alcanzar hoy en día; contrariamente, para mí han sido un resultado natural fruto de un estilo de vida que quiero compartir contigo, con mucha humildad, en este libro. En realidad, valorar si la vida de uno ha sido fácil o difícil es muy complicado porque siempre dependerá de cómo y con quién te compares. Lo que sí puedo compartir contigo es mi experiencia, mis hábitos y mis aprendizajes, que han provocado una vida que disfruto a cada segundo y que viviría otros mil años más.


			


			Y ahora te hablaré de mi biografía de forma exprés para no aburrirte demasiado. Soy hijo de un militar y una modista y el segundo hijo entre dos hermanas. A mis padres los amo y admiro y a mis hermanas las quiero y les agradezco infinito haber sido parte intrínseca de mi vida.


			Tuve una infancia en la que me sentí muy querido por mi familia. A los diez años sufrí acoso escolar y eso hizo que sufriera una tartamudez crónica de varios años y una serie de inseguridades emocionales y afectivas con las que he tenido que lidiar toda mi vida. Toda mi carrera universitaria la he hecho trabajando para poder pagarme mis gastos extra, lo que me ha ayudado a valorar desde joven las recompensas del esfuerzo. Profesionalmente, soy un hombre hecho a sí mismo con una rica carrera profesional internacional basada en la ilusión y la dedicación. Mi mujer es un regalo del cielo y doy gracias por ello todos los días; también tengo una familia preciosa en la que tanto mi esposa como yo hemos invertido mucho en amor y dedicación.


			Quiero compartir contigo la belleza de estar más de veinticuatro años casado, y la forma en que hemos surfeado, y seguimos surfeando tanto olas maravillosas como tsunamis horribles, pero siempre con la seguridad de que saldremos a flote como pareja porque tenemos un claro proyecto en común y esto nos ayuda a actuar como un equipo de alto rendimiento, por encima de romanticismos o creencias edulcoradas acerca de lo que es un matrimonio, que tan poco ayudan en las crisis. Lo cierto es que jugamos con ventaja, porque tenemos superpoderes que nos regala nuestra espiritualidad y que nos ayudan cada vez que lo necesitamos y que, te aseguro, en nuestro caso es prácticamente a diario.


			Vivo en una familia con ocho hijos, dos de ellos en el cielo, de los que estoy más que orgulloso de cada uno y te confirmo que recibo diariamente mucho más de lo que doy. Obviamente, soy un defensor absoluto de la familia numerosa como fuente de aprendizaje y como escuela absoluta de supervivencia, gratitud y, sobre todo, de libertad ante la seguridad y apego a los bienes materiales.


			Soy vicepresidente de una multinacional tecnológica americana cotizada en bolsa, me fascina mi trabajo y me gustan los lunes. Todos los días aprendo de mis jefes, de mis compañeros, de mis empleados, de quien me sirve el café y del presidente mundial. Me encantará compartir contigo mis mejores aprendizajes y prácticas en los más de veinticinco años de profesión. Por cierto, mis amigos dicen que he tenido mucha suerte y tienen razón, pero siempre les digo que la suerte me ha pillado trabajando, aprendiendo y muchas veces sirviendo.


			Puedo compartir contigo cómo es posible vivir de forma saludable, tener un cuerpo tonificado a los cincuenta y cinco años, y hacerlo sin tener que obviar mis ocupaciones familiares o sin desatender una intensa vida profesional y social llena de comidas de negocios o comidas no planificadas y tomándome una copa de vino cuando tengo algo que celebrar. Soy católico practicante porque he descubierto a un Dios padre, no a un Dios juez, que me quiere mucho más por mis debilidades y errores que por mis triunfos. Creo que a veces confundimos religiosidad con espiritualidad y es muy importante distinguir entre la norma y la gracia para entender lo que la Iglesia puede ofrecernos. En este sentido, he descubierto cómo es posible tener una conexión espiritual y una rica vida interior en mitad de la vorágine de la vida en una gran ciudad y del acuciante mundo de los negocios.


			


			Con veintinueve años, tuve la suerte de hacer una época de voluntariado en la India, concretamente en Calcuta con las hermanas de la Madre Teresa, y allí recibí el regalo del don de gratitud. Desde entonces doy gracias a Dios todos los días por haber dormido en una cama, haber podido ducharme y haber podido tomarme un café. Valorar estas pequeñas cosas, por ejemplo, puede cambiar tu forma de vivir.


			Todo esto lo cuento con la humildad sincera de reconocer que nada de esto lo he conseguido por ser mejor o peor que nadie, pero sí con el orgullo de poder compartir que cada día crezco en mi propósito de vida, que es cuidar a mi familia y tener paz interior. Mi camino al propósito está compuesto mucho más por errores y caídas que por aciertos; de todo esto hablaremos más adelante, porque este no es un libro para ser un superhombre o una supermujer, sino para disfrutar de la vida y asegurarnos de que tomamos las decisiones correctas y así obtener lo mejor de nosotros personal y profesionalmente.


			


			En este libro quiero compartir contigo que tenemos a nuestro alcance fuentes inagotables de fuerzas clave para crecer y disfrutar continuamente y no importa las veces que caemos o no lo conseguimos, siempre podemos recomenzar. Podemos cambiar todos los días la narrativa de nuestra vida, ponernos en kilómetro cero y renacer. No importa lo que esperamos de la vida, lo que importa es lo que la vida espera de nosotros y el arte de renacer es una respuesta a ella. He interiorizado que somos débiles y limitados, vivir esto es maravilloso y es el mejor punto de arranque para crecer.


			La vida es una serie interminable de inicios que necesitan humildad, ilusión y fuerza. He descubierto cómo cambia la vida desde el momento en que decides ser padre de tu futuro, en vez de hijo de tu pasado y cómo cada día se puede empezar una vida y un proyecto nuevo y, sobre todo, disfrutar en el camino. No me considero una persona con una extraordinaria fuerza de voluntad, pero sí creo firmemente que esto no va de ser fuerte, sino de ser inteligente. Es por ello que te voy a presentar cuatro inteligencias que tienes dentro, esperando a que las actives para llevarte a la plenitud personal y profesional y asegurando que obtienes lo mejor de tu persona para dártelo a ti mismo y a los demás. En este sentido, voy a abrirme y a dar lo mejor de mí para que, si existe algo en lo que te pueda ayudar, sea capaz de compartirlo contigo. Te confieso que a la hora de dar mi testimonio y compartir mi experiencia, me encuentro luchando conmigo mismo, porque también yo soy víctima ocasional del síndrome del impostor. Admito que, mientras escribo estas líneas, una voz en mi cabeza me susurra: ¿Quién te crees que eres para hablar de esto? Se trata de un sentimiento que me hace pensar en que se va a descubrir que no estoy capacitado para escribir este libro. Pero aquí estoy, enfrentándome a esa voz con una mezcla de humildad y valentía. Humildad para reconocer que efectivamente puede que no te interese nada de lo que voy a contarte, pero con valentía sabiendo que el esfuerzo habrá valido la pena si todo esto puede cambiar la vida, aunque solo sea, de una persona. Así que, querido lector, aquí estoy, con todas mis imperfecciones y dudas, compartiendo mi camino.


			El contenido lo presento en dos partes muy diferenciadas. En la primera parte, invito a la reflexión para entender dónde estamos y si realmente queremos un cambio o explorar si estamos obteniendo lo mejor de la vida y de nosotros mismos para dejar un legado de calidad a las personas que tenemos alrededor.


			La segunda parte es más práctica y describe el valor de cada una de las cuatro inteligencias y unas pautas muy prácticas acerca de cómo activar el poder de cada una para alcanzar la plenitud y generar valores de impacto. En esta parte exploraremos cómo activar y equilibrar diariamente estas cuatro inteligencias que podrán transformar no solo tu vida, sino también la de aquellos que te rodean. A través de ejemplos prácticos, ejercicios y reflexiones, te invitaré a embarcarte en un viaje de autodescubrimiento y crecimiento. Aprenderás cómo cada inteligencia contribuye a generar valores esenciales y cómo estos valores son fundamentales para vivir con plenitud y liderar con éxito en el siglo XXI. Llegados a este punto, te invito a continuar la lectura con la esperanza de que quizás descubras algo nuevo y con la ilusión de poder arrancar un viaje emocionante hacia una nueva manera de vivir más holística y transformadora. Bienvenido al arte de renacer. ¿Te animas?


			

				Madrid, 16 junio 2024
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